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CRÓNICA DE LA SEMANA. 

E X T E R I O R , 

AS folitíitaciotiusquo recibe el Emperador 
s^-, c^l^iJ'-mn- Napoleón de parte cíe los pueblos por 

•' /^-^^Vs donde ha vcrüicado el viaje ft Salioya y 

Mza, ocupan gran estonsioD en los periódicos del imperio. 

Entru los discursos i]e bicnveiiidií y contestaciones A 
cpie dan lugar, nos ¡«trece bastante signilicatlva la que 
S. Itl. diú al Presidente de l;i Junta de Comercio de L;on. 
UiÜHase concebida en estos lérmínos: 

aOs doy gracias por la manera con que apreciáis mis es­
fuerzos para aumentar la prosperidad de la Trancia. Ocupa­
do únicamente délos intereses (icnerales del país, desdeño 
lodo lo que puede poner obstáculo á su desarrollo. Así es 
que soy tan insensible á tas injustas descoiidanKas csciladas 
Tucra de estas fronteras^ como i\ las alarmas exajeradas de 
los intereses egoístas en el interior. Nada me liará apartar 
de la senda de moderación y de jiislicia que lie seguido 
basla ac|ul, y que maatteneá la Francia en el grado de gran­

deza y de prosperidad que la Provldenefa le lia señalado in 
el mundo. 

Entregaos, pues, con toda confíanza á los trabajos de la 
paz. Nuestros destinos estAn en nuestras manos. La Fran­
cia dá en Europa el impulso á todas las ideas grandes y ge­
nerosas. Solo sufre la influencia de las malas cuando dege­
nera, y creed que con el auxilio de Dios no degenerari la 
Francia iKijomi dinastía.» 

Si los Trancescs [lueden bajo la garantía de esas palabras 
emplear toda la aclividad de su ánimo en hacer prosperar 
la industria, sin temor de que nueras guerras vengan á in­
terrumpir esa importante tarea, en cambio, sus vecinos los-
jnglesos no pueden dispertar de la pesadilla que les hace 

JW, 

EL CARADO, 
inrmllldo por nuestra corrosfioní̂ l II. J. Crancbe. 
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Kíj M U N D O M l L T T A l í . 

ver invadidla sns costas por Ejércitos enemigos. Poco son 
yí las cantid;idcs votadas por el Parlamento p<ira atender á 
las rortiflcaciones; ya no es este ni nquel puerto de la costa 
el que debe erizarse de cañones y cubrirse de parapetos; 
ya es lodo el recinto, toda la isla, Jo que conviene, lo que 
es indispensable circundar de murallas y ser puesto al abri­
go de un golpe de muño. 

Asi ha manirestado desearlo un noble Lord. 
' Sin embargo en el discurso regio que con motivo de la 

prorogacion del Parlamento se pronunció el 29, S. M. dice 
terminantemente que su Gobierno está en buenas relacio­
nes con todas las potencias; que coniia en que ningún pe­
ligro vendrá á interrumpir la paz general; que Italia está 
BÍn duda avocada á graves sucesos; pero si las potencias 
extranjeras no intervienen, si dejan á los italianos arreglar 
por si mismos sus asuntos, la tranquilidad de los demás Es­
tados no se turbará. 

Graves son en efecto los sucesos á que está avocada la 
Italia, si se tiene en cuenta el desembarazo con que por do 
quiera va caminando la espedicion deGaribaldi. 

Habiéndose embarcado con la primera brigada de la di­
visión del General Turr en Taornina y desembarcó en la 
noche del SOal 2i en un punto de ía baja Calabria sin dispa­
r a ran tiro. 

Desde entonces se han efáctuado desembarcos sin opo­
sición formal do parte de la marina napolitana ; mas según 
una correspondencia fecbada el 93enTurin, liabia sido sor­
prendido y apresado por esta marina un buque guribaldino, 
el Torino, que después de haber desembarcado unos i,Oi.O 
hombres en Calabria, regresaba para Facilitar nuevos pa­
sajes. 

Otro buque garibaldino, el Tuckery, el mismo que cuan­
do estaba al servicio del Rey de Níipoles se llamaba el VÍ-
}oce, intentó en la noche del 15 al 11 un liecbo que por su 
audacia merece la publicidad. 

A la visln de X-iiioles, lia jo los cañones de Caslellamare, 
intento capturar y llevarse á remolque al navio Monarca. 
Avanzó protegido por la oscuridad de la noche hasta poner 
su proa tocando con la del buque napolitano; le cortólas 
amarras, y en tanto que estaba haciendo esfuerzos por hacer 

-lo mismo con la cadena del ancla, fué cciíada de ver su 
.presencia, y se trabó un combate que le causó al^iunos heri-
Ldos, y que evitó lomando el largo con cuania presteza le 
fue posible. 

Por último, según se diceen despacho teiegrálico Techa­
do en Piíris el 28, la insurrección se propaga rípidaniente 
en las provincias napolitanas y la deserción de las tropas 
toma grandes proporciones. 

Domina el pánico en ^ápoles 6 pesar de la tranquilidad 
niateriiil qiiucontinuaba reinandoayer.Lasúltimas noticias 
de Calabria y la actitud de la marina parece que han incli­
nado al Rey á abandonar la capital. 

Se anunciaba un próximo pronunciamiento en Palcrmo, 
y en ÍSápoIcs se distribuyen iJÚhlícamenle proclamas lla­
mando al pueblo á las armas. 

' El .Ministro de la Guerra y el General Rosco, salieron do 
Níipoles con seis batallones bacía el teatro de la guerra, al 
s4l)er que en Itu'ggio se defendían llojameiile los Generales. 

, Esta plaza párete, según las últimas noticias, haber cal­
do ya en poder de Garibaldi mediante capitulación. 

La insurrección de Potenza no encontró oposición. Se 
proclamó la dictadura de Garibaldi y el Prodiciador se ocu­
pa en el armamento de 10,000 hombres. 

En Toggiu, capital de la Capitanía se ha establecido tam-
hieu según parece un Gobierno provisional. 

La llegada del General Üunedck á Viena hace esperar 
que se tomarán prontas determinaciones en lo concerniente 
al ramo de guerra , en el cual, no obstante su gran des­
arrollo , quisieran hacerse también considerables econo­
mías. •̂o parece que esiste la mayor conforEHÍdad entre la 
coraisiou encargada del estudio de este asunto y el Ministe­
rio , pues se ba manifestado que oo vista de las complica­
ciones que pueden surgir en Vcnecia, era imposible íijar 
desde luego y de una manera definitiva la suma de los cré­
ditos que hayan de destinarse á los gastos militares para el 
ejercicio de 1800 i C1. 

Se ha desistido de llevar á cabo el viaje de la Reina Vic­
toria á Berlin, si hemos de creer á la Gaceta mislriaca, que 
Indica á este propósito haberse opuesto Lord John Russell, 

en atención á qne después de la entrevista de TcepÜt?, pu­
diera dar lugar dicho viaje , en concepto del noble Lord , á 
interpretaciones desfavorables á la buena armonía que rei­
na con Francia, 

Al reproducir con reserva la misma noticia , la Gaceta 
de CWoíiírt indica ademas que la entrevista de TcGplltz no 
ha aumentado la intimidad en las relaciones amistosas de 
Prusia é Inglaterra. 

La conferencia de Tccplitz parece, según asegnra la Ga­
ceta di Leipsih, quc no ha becho mas que redactar un acta 
de manifestación que el precitado periódico reproduce en 
estos términos ; 

L" aUn ataque de Francia contra Veneoia ó los países 
alemanes del Rhin se considerará como amenaza á la inte­
gridad de Alemania, y por consiguiente, al equilibrio eu­
ropeo. 

2.* Reconocen ambas potencias, en los dos casos, la ne­
cesidad de una acción militar común, no solo como poten­
cias alemanas, sino europeas. 

3." Si el ataque previsto en el art. 1.° se verificara antes 
de la conclusión de las negociaciones pendientes para la 
revisión de la organización militar federal, se considerará 
necesario un arreglo eficaz respecto de la acción militar de 
Alemania. 

i." Para dicho arreglo, que se procurará llevar á cabo 
de acuerdo con los demás Estados federales , se reconocen 
como convenienles las bases siguientes, á reserva de las 
disposiciones particulares de Austria y Prusia; 

A. En el caso de un ataque sobre el Rhín, las tropas 
auxiliares alcmrtnas, incluyeriilo el contingente auslrraco, 
se unirán al Ejercito de defensa prnsiano, y se pondrán á 
las órdenes de su Comandante en J^fe, al paso que un Ejér­
cito austríaco verificará independientemente las operaciones 
necesarias apoyando la acción del Ejército principal. 

B. En el caso de un ataque contra Venecia, las tropas 
alemanas con el contingente prusiano se unirán al Ejército 
austríaco, al propio tiempo que un Ejército prusiano ope­
rará con independencia sobre cl niñn. 

5." Austria promete ejercer su inlluencia para ponerse 
de acuerdo con los Estados alemanes acerca de los arreglos 
previstos en el art. 3.'*: Prusia por su parte promete em­
plear su mediación para obtener de Inglaterní qne reconoz­
ca la significación que por cl arl. 1,"seatribuye aun ataque 
dirigido por Erancia contra Venecia y el llhin.» 

Una correspondencia de Ragnsa, Fcciía 20, comunica 
interesantes noticias acerca de la situación del Montenegro. 
Aquel pais continuaba tranquilo á pesar de !a conducta ob­
servada por el anciano Principe Pelrowích Nigor, á fin de 
ser considerado como pretendiente. El joven Nicolás Pe-
trowich. hijo de Mirko Pelrowích, demuestra grande acti­
vidad. Al dia siguicnle de su proclamación como Príncipe 
soberano de Montenegro, salió á recorrer los principales 
distritos del país, y en todas parles fué recibido con e.itra-
ordinario entusiasmo. 

Nicolás Pelrowich, sobrino y sucesor de Daniel V, na­
ció en Niegoscii el O de diciembre de l^ i l . En 1." de agosto 
de 1850entró en el colegio de Luis el Grande, en París, en 
donde ha hecho brillantes esLudios. El 51 de marzo de 1800 
regresó al Montenegro hallándose cerca de Celtinga , capi­
tal de aquel Estado, en el momento de ser asesinado su 
predecesor en Perezagno. 

El Principe Daniel V solo luvo de su matrimonio con la 
Princesa Darinka una hija que según parece se casará con 
el Principa Nicolás Pelrowicb. 

Los asuntos de Oriente continuaban llamando en San 
Petersburgo la atención pública , y el interés que inspiran 
las poblaciones crislianas de Oriente es superior á cuanto 
se puede decir. Por este motivo ha merecido grande acep­
tación el acuerdo adoptado por los gobiernos de las gran­
des potencias de enviar una espedicion á Siria, y solo se 
siente lo que podrá tardar, atendidas las dificultades que 
se suscitan contra ese proyecto por parte de la Gran Bre­
taña. 

Entretanto la situación de Siria GS la siguiente, según 
nolicias que de Beyroulh comunican con fecha del O al Dio' 
rio de Conttantinopla. 

Fuad-Rajá principió á desempeñar su mísípn el día 3; en 

el acto se verificó la prisión de ^ individuos designados 
como principales autores de los asesinatos, robos y viola­
ciones conietidns en Damasco ; el número de prisiones es-
cedia el .'i de-iOO. El Bajá ha [íodldo recuperar gran parte 
de los efectos y muebles robados, y en cuanto á los objetos 
preciosos que se han ocultado con mayores precauciones, 
se van recuperando con mas trabajo. 

Desde ayer se han recogido muchos objetos, y conti­
núan llevándose al palacio. S. E. ha mandado prender gran 
número de personas notables comprometidas en los aconte­
cimientos; y tan pronto como se haya completado la prisión 
de dichos sugetos, el Consejo extraordinario ya nombrado 
para conocer de la culpabilidad de los crimínales, se re­
unirá á ?n\ de pronunciar sentencias. 

Ha reinado en la ciudad grande calma en lanío que se 
han verificado las antcdich:is prisiones : las personas honra­
das que habían reprobado los asesinatos apoyaban con su 
tranquila actitud á la autoridad. Con respecto á los revolto­
sos que acaso hubieran querido resistirse , se ha apoderado 
de ellos el pánico en vista de la actitud resuelta de los Ofi­
ciales y soldados, qne ciertamente no los hubieran dejado 
impunes en el caso de una nianifeslacion hostil. 

Créese generalmente que el Comisario plenipotenciario 
del Sultán liabrá becho justicia en Damasco antes de la lle­
gada de las tropas combinadas, y por lo tanto se ignoraba 
lo que harán desde que se sepa que las fuerzas disponibles 
de Fiiad-Bajá son suficientes para pacificar el pais. 

El Coronel Osmond llegó cl 50 de julio á Heyrouth en­
cargado de preparar campamento y provisiones para el 
Ejército francés, que llejíará en breve. La Intendencia con 
el material do Administración y 28 olíreroS han arribado en 
el úliimo buque de las mensajerías Imperiales. Después de 
haberse puesto de acuerdo con arreglo á las instrucciones 
de Puad-Bajá el gobierno local y cl Cónsid de Erancia , se 
ha desembarcado el material. La escuadra anglo-francesa 
aumenta diariamente. 

Abrfi-Effendi y Franco Efiendi se ocupnn en alojar y so­
correr á los miles de cristianos de Damasco que habían sa­
lido antes de la ejecución de las disposiciones adoptadas 
por ni Bajá, habiendo alquilado al efecto cuatro AVfrtíJS y dis­
tribuido aquellos desgraciados en las nnmerosas habitacio­
nes de que puerlcn disponer en tales edilicios. 

Han visitado con Muslafá-llajá los Khans y mandado dis­
tribuir indistintamente cuatro piastras por dia á cada per­
sona para su gaslo particular, ademas del pan que se les 
suministra. El registro hecho presenta socorridos 1,100 in­
dividuos. Faltan muchos que se hallan en camino, y el lotal 
asciende á ¡i.OOO. 

Se han dado órdenes para alquilar casas en la parte me­
nos populosa de la ciudad, á fin de evitar toda aglomera­
ción que pudiera alterar la salud pública. Se ba organizado 
nna suscricion entre los musulmanes de Bcyrouth que cau­
sará favorable impresión en todas partes, siendo el mejor 
medio de enlabiar y estrechar relaciones entre musulmanes 
y cri.slianos. 

En los bazares so ha establecido una especie de hospital 
de caridad , en donde se han aeojido gran parle de viudas, 
huérfanos, ancianos é imlividuos mas necesiladüs de la mon­
taña, Cncntanse ya cerca de 2.000 cristianos pobres de lo­
dos los ritos, y á los cuales se les socorre con pan, aceihi-
nas, queso, arroz, carne, camas , etc., e l e , en los días se­
ñalados al efecto. 

Al enviar Fuad-Bajá instrucciones relativas á la espedi­
cion francesa , lia encargado á Muslafá-Bajá publique en et 
litoral de Siria la noticia de dicha espedicion, con el objeto 
de evitar las falsas interpretaciones á qne pudiera dar lugar. 

El dia 5 se publicó una proclama suscriía por Muslafá-
Bajá anunciando que á consecuencia de los asesinatos de 
Damasco, Francia ha ofrecido tropas auxiliares al Sultán 
para la pacificación de Siria, y que sus habitantes no debían 
por lo tanto alarmarse, puesto que dichas tropas solo ope­
rarán con el objeto de conseguir cl fin propuesto por el Go­
bierno Imperial, 

Este documento se ha comunicado á tas personas nota­
bles del pais y á los Cónsules y Almirantes de las dos po­
tencias. 

El dia •* salieron dos vapores; uno para Sayda y Jaffa, y 
el otro para Alejandifa, á fin de publicar en el litoral el con­
tenido de dicha proclama. 
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Ilí!ina completa iiaii<jniMila<i en Rcyroulli. Iiahióiniosc 
(lííBvanecido la fiílsa alürma Ruscilaila con la iioli<;in de la es-
pudicion. Las l'ueiv.irs liu t\\ii¿ dispoiití lit Puerlü, !i las órúc-
nos lie Ismail-Baja, l)!is[aii para linccr IVcuLc á cualquiera 
GVGiUnalidnd. 

En Alcjto Eiay lambimt la mayor caima. Itconf-Boy , «lue 
ha regresado hace al)>unos días, ha dirigido una comunica­
ción muy favoratile, que está conforme con laroiacion hecha 
por el Dragomán <iel Cónsul iie Francia al llegar aquí [)roce-
deitle tic aquella ciudad. 

Por la parle ile Jerusalen no existe inquielml alguna, 
dominantio la situación Ins Autoridades impenales. Kliour-
chid-lifftíndi, que ha llegado de dicha ciudad, lia salido para 
Damasco, 

líl Cónsul de Francia se ha conducido muy lealmente, y 
ha prestado á las Autoridades amistosa cooperación. 

I N T E R I O R . 

Dar fletailes de las demostraciones de júhilo con que 
los puehlos que esperan ser favorecidos con la presencia 
de S. M. se proponen manirestarle su acendrado afecto; pu-
hiicar las numerosas correspondencias que sobre este par­
ticular se nos ilirii^en hasta de aldeas cuyo nombre solo 
puede tener calíida cíi uii mapa de colosales dimensiones, 
serla ahusar de hi complaceneia de nuestios lectores, por­
que en efecto, ¿tpic español, poniendo la mano sobre su 
coi'uxon , no presiente liasla qué punió pnetle elevarse ese 
reB|)etuoso afecto á sus ileyes, ese acrisolado amor á la au-
fíuslu señora en quien no se concentra el rógío [loder sino 
para dar mas vigorosa cQcacin á la ternura de madre dfi sus 
puel)los? 

Omitimos, por lo t:nilo, la suplicada inserción de tas 
noticias que acerca de preiiarallvos se nos remiten y de los 
cuales nos ocuparemos en proporción que vayao saliendo 
de sn estado de programas, 

I'i'incipienioa, p()r eonsignienle, por aquella ilustre ciu­
dad , cuyo sajírado amor î  la independencia tie la patria 
mereció en otros tiempos atraer sobre sf el furor tIe las le­
giones romanas, que al arrasar sus muros para ostinguir su 
lecuerdo, levantaron su gloria basta ponerla en los límites 
de la inmortalidad. 

Hablarnos de la antiquísima ciudad de Scgovia , cuyos 
moradnres tuvieron el 37 la, honra de recibir á SS. MM. 
y AA., que desde la Granja pasaron á hacer una visita á la 
ciudad y al colegio de Artillería. 

Dejemos hablar al corresponsal de uno tIe nuestros co­
legas : 

«Poco antes de las doce, las campanas tIe la tlatedral y 
I:is salvas de una batería eslahlecida en la Maestranza anun­
ciaron que los Reyes llejíaban al ángulo occidental de la 
célebre quinta de Quitapesares, y al instante se puso en 
movimiento el vecindario, aumentado por gran número de 
labradores de los pueblos inmediatos. A los diez, minutos la 
ri''giu comitiva pasaba por debajo del acueducto romano, 
n?sto admirable de una civilización que i)asó, solire el cual 
se vé hoy impreso el sello de la conquista mas iirillanle tIe la 
civilización moderna: los alambres de! telégrafo elóctrieo. 

El Itey y la lleiua iiían en carretela descubieria, llevan-
tlo á su lado al Príncipe de Asturias y ñ la infanta doña Ma­
ría de la ('onccpcion. En otra carretela se veia al Duque de 
Montpensrer acompañado del Infante D. Sebastian y seguí-
do por muchos coches de la Heal Casa, con individuo.^ de ia 
alta servidumbre de Palacio, el Presidente del Consejo de 
Ministros, de Hacienda, Fomento, Harina y Gracia y Justi­
cia, el Patriarca de las loilias, etc. Cerraban la comitiva el 
Ayuntamiento (qiieconel (íohernadorcivily el tlomandaiite 
general liabian salido íi recibir á los Reyes) y las danras 
tradicionales del país con los indispensables gigantones. 

Los Reyes entibaron en la euledral, donde se cantó nn 
solemne Te Detim con asistencia del limo. Sr. Obispo de la 
diócesis, y en seguida pasaron alalcáxar que tantos recuer­
dos guarda de Isabel la Católica , II. Juan el II y otros Mo­
narcas. El Marquós de la Habana, Üirector de Artillería, es­
peraba á la entratla del Colegio, con el Jefe del mismo Bri­
gadier Üenec. 

Despuca que SS. MM. visitaron varias dependencias del 
Colegio, elogiando como merece su brillante estado, acep­
taron el almuerzo que se les tenia dispuesto, y al que asis­
tieron, ademas de las personas que he citado, los individuos 

ríe la Diputación provi[|ci;il, el Juez de primera instancia, 
los Jefes de Administración militar del distrito y otros mu­
chos que no recuerdo en este momento. 

Las torres y facharla principal del alcázar estaban vislo-
samctjte adornadas con banderas, gallardetes, arcos de boj [ 
y trasparentes. | 

La Reina concedía varias gracias A los caballeros Cade­
tes mas distinguidos por su aplicación, y á las seis de la tar- ! 
de se dirigió al Ayuntamiento. Al asomarse SS, MM. al bal­
cón, el pueblo, que llenaba la plaza, prorrumpió en vivas y 
aclamaciones, j que correspondió la Reina tomando al 
Principe de Asturias en sus brazos y mostrándolo .-i la mul­
titud. 

Ya en marcha para volver á la Granja con la postrera tuz 
del sol, nuestra lienéfioa Soberana mandó detener su coche 
en la calle Real j)ara hacer una breve oración en el histórico 
convento de Corpus Chrisfi, sinagoga que fué hasta los 
principios del Reinado de D. Juan el II, en que se consagró 
como templo católico. A las siete, poco mas ó menos, los 
Reyes tomaron el camino del sitio, despedidos por las sal­
vas de artilleria y las bendiciones de los ])obres, para quie­
nes dejaba una cuantiosa limosna. Asfterminóesa divertida 
cs|)edicion que consideramos como preliminar del viaje. 

El 2B á las nueve de la mañana, llegaron al Real Sitio de 
San Ildefonso los Cadetes del Colegio de Artillería de Segó-' 
via, invitados por S. M. la Reina. I 

A las cuatro de la larde empezaron á acudir á los jardi­
nes las persooas que S. M, tuvo á bien convidar A la Qesta 
con que se dignó honrar á los (filetes. 

A las cinco en punto .salieron los Reyes de Palacio. S. M. 
la Il<?iua daba el brazo î  un ilustre proscripto, al Duque de 
Nemoni's. S. M. el Rey á la Duquesa de Montpensrer. 

Los Reyes, seguidos de los convidados, se dirigieron á la 
fuente do los Viunlos; de esla 4 la denominada Carreras de 
cabaUos, m.ignílica alameda, cora[iuesta de innumeiables 
surtidores de agua, que forman calles de íirholcs cristalinos, 
compitiendo en elevación con los allisimos álamos y sober­
bios tilos que pueblan las orillas de aquellas cascadas y es­
tanques. 

Este espectáculo, siempre nuevo, siempre sorprendente, 
duró ma.s fie un cuarto de hor;t; <ie modo que cuando se 
llegó al Mamado mar, eran las cinco y media. 

Dos músicas ocupaban los ángulos del lago. La una des­
pertó los ecos de las montañas, con lu magnifica sinfonía de 
Darbieri, compuesta de los mejores trozos de las zarzuelas 
mas populares. La otra hi/,o oir trozos de Lus Lombardos y 
i.7 Calmeo. 

Mesas cubiertas de flores y suculentos manjares se veian 
á lo largo del mar ocupando la mitad de su estension. 

S. M, la Reina probó algunos dulces, dando la señal, A 
la <|ue respondieron con entusiasmo ios Cadete-^ de arti­
lleria y demás etmvidudos, 

Terminado el buffet ge improvisó un baile delante del 
estanque del m.ir, en el que tomaron parte la Infanta doña 
Isabel y las hijas 4le los üuques de Muntpensier, que baila­
ron con algunos Oliciales de artillería. 

La aparición de la luna fué señal de que la tiesta concluía. 
Los Reyes se dirigieron á Palacio viendo de paso correr 

las demás fuentes. 
El numeroso concurso los despidió respetuosa y cariño­

samente á la puerta del alcázar.» 

la Diputación provincial por otra, el ilustrado clero, los ce­
losos funcionarios de orden judicial, todos se adunan y di­
rigen sus comunes esfuerzos á que la benéfica previsión de . 
las leyes sea por toilas partes una realidad. 

M:is de un pueblo podría citar, nos dice la persona que 
tiene .-̂  bien comunicarnos estos detalles, que merced al es­
píritu inspirado por el buen ejemplo de las Autoridades, ha 
sabido redimirse [lor completo de la especie de servidum­
bre á que lo teiiian reducido intrigantes que, halagando las 
mezquinas pasiones de los unos, y enconando el ánimo de 
los otros, especulaban grandemente á bencflcio de la dis­
cordia común. Estos tristes personajes son los únicos que 
andan ahora con la frente abatida y como atormentados por 
el bienestar que en todas partes empiezan á ver renacer. 

lía llegado ya á la provincia el Gobernador miliUr señor 
Alcaide, el mismo que tan importantes servicios tuvo la fe­
licidad de prestar durante los deplorables sucesos de San 
Carlos de la Rápita. 

Finalmenie; para que nada Ealte en esa feliz combina­
ción de circunstancias , de que hoy se vé favorecida lá pro­
vincia de Avila, bay un eminente jurisconsulto. Ministro de 
la Gobernación en el último período de la guerra civil, el 
Exemo. Sr. D. Juan Martin Carramolino, que entre otros 
servicios que con su talento y su celo esLá prestando ii la 
provincia , c|ue se honra de tenerlo por hijo, redacta la iiís-
loria de los importantes sucesos de que Avila fué teatro en 
los tiempos pasados. 

Esta historia, cuyo mérito no puede menos de correspon­
der á la eminente celebridad de su autor, es uno de los im­
portantes servicios que han podido prestarse á un pafs fecun­
do en sucesos, tan gloriosos como generalmente olvidados. 

De Avila se nos han remitido noticias que nos coimnn de 
la mas grata satisfiíecion. 

En la capital se trabaja activamente en el mejoramiento 
de em[iedrados y ensanche délas calles. Existe muy ade­
lantado un proyecto de construcción de una suntuosa casa 
muniei|ial, y siguen reuniéndose fundos |>ara las obras de 
reparación del templo de San Vicente , cuyo mérito artísti­
co es apreciado de todos los inteligentes. 

Los trabajos agrícolas, dirigidos con inteligencia y lle­
vados á cabo con singular perseverancia de algún tiempo á 
esta parte, dan Opimos frutos que recompensan los sudores 
de sus cultivadores, siendo esto acaso la razón de que ge­
neralmente se haya perdido algún tanto la alicion á la in­
dustria pecuaria. 

Mas ¿qué mucho que de tan ventajosos resultados pueda 
jactarse una provincia cuyas autoridades se desvelan por 
su prosperidad? El digno Gobernador civil por una parle. 

Concluiremos esta reseña de noticias agradables en su 
esencia, con una brevísima descripción de sucesos de dis­
tinto género de que ha sido teatro el circo de toros de Za-
ragoza durante la tarde del 26. 

Presentóse en la arena una fiera que, encrespándose con 
el castigo, saltó varias veces la barrera, y por último logró 
lanzarse en el tendido después de haber morlaimentc heri­
do á un soldado de caballería que tuvo la desgracia de no 
poder evitar su encuentro la penúltima vez que salvó la 
barrera. 

Puesta ya la fiera en el tendido , si bien no le era dable 
jugar sus teri'ihles armas, por la imposibilidad de revolver­
se ni alirmarse, el pánico que se a[K)deró de los espectado­
res produjo desgracias mayores que las que el mismo loro, 
reducido como hemos dicho á la imposibilidad de moverse 
con soltura, habría tal vez podida hacer á pesar de su ater­
radora bravura. Fué tanta la gente que en el tendido de som­
bra cargó sobre la maroma, que no pudiendo ésta, nr los 
pilares que la sostenían, ni los tablones de la contra-barre­
ra sostener su peso, vinieron al suelo, juntamente con la 
muchedumbre que en ellos se apoyaba. 

Al ver tan gran número de personas hacinadas en tierra 
sin poderse mover, y la Cera rugiendo de furor á dos varas 
de distancia, fácil es comprender la angustiosa ansiedad de 
los que contemplábamos aquel espectáculo. 

En medio de ac|uclla agonía hubo un bizarro sargento 
que acometió á la íiera con su sable; aquel noble ejemplo 
produjo emulación en sus comiiañeros y el toro se víó ro­
deado de aceradas puntas, que le hicieron retroceder, hasta 
que un pistoletazo dtó Gu á su furor derribándolo muerto 
casi encima del toril. 

Ignoraba el que comunicó estas noticias el número d« 
las desgracias, pero en su concepto debió ser considerable.' 

La función fué, como era de esperar, suspendida por la 
Autoridad. ' 

BIOGRAFÍA 
DEL KXCIIO, I* . CtPtTlPI CilIKKll, 

DON LEOPOLDO O-DONNELL, 
T 

(ComUnvitciiin.f 

III. 
La grave herida que Ü. Leopoldo 0-Donnell recibió en 

el combate de Erice, le obligó á estar separado un año deJ 
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Ejúrcito alendiendo A su curación. En cslc tifnipopl parlido 
•carlista se organizó, y sus huestes toinuron mayor incre­
mento y audacia , y se liiciet-on disciplinadas y aguerridas 
hnjo la acerlaJa dirección de su esforzado y rígido caudillo 
D. TomSs de Zmnalacárregui.EsleJcrealcanzó varios triun­
fos en el curso de aquel ano sobre las Fuerzas isahelinas; 
obligó 5 estas A abandonar muchos punios de las provincias 
Vascongadas; de otros se apoderó haciendo prisioneras tas 
guarniciones: puso sitio á Bilbao y amenazó á la iniportunte 
plaza de Miranda de Ebro. En estas críticas circunstancias, 
-(jiiniode 183a) D. Leopoldo 0-Donnell fué ascendido por 
rigorosa antigüedad al empleo 
de segundo Comandante de la 
Guardia y destinado al cuarto 
regimiento. Este cuerpo no te­
nia entonces mas Jefe que un 
primer Comandante, y A 0 -
fionnell se le coniiríó el man­
do del segundo batallón. Para 
socorrer á Miranda de Ebro 
filé necesario reconcentrar so-
I>re esta plaza la mayor parle 
del Ejército del Norte, y en 
las operaciones que se ejecu-
laron para obüyar h los carlis­
tas A levantar el asedio, don 
Leopoldo Ó-Donnell lomó par­
le con el batallón de su mando. 

El 4 de julio salió el Ejér­
cito de Bilbao con dirección á 
Ainurrio. El General en Jefe, 
D, Luis FernanUez de Córdo-
va, encargó al Comandante 
0-Donneil cnhrir la retaguar­
dia: con tres compañías de ca­
zadores de la Guarilia. Al en­
trar en el pueblo de Llodio, 
las tres compañías fueron ala-
cadas por un liatallon y algu­
nos caballos carlistas; el Co­
mandante 0-Donnell, por es­
pacio de media hora se batió 
contra aquella fuerza superior 
enemiga, rechazando sus re­
pelidos ataques» y haciéndose 
acreedor 4 los elogios del Ge­
neral en Jefe del Ejército. 

El día IB del mismo mes 
tuvo lugar la sangrienta bata­
lla de Mendigorrfa, desde la 
cual la fortuna vino favore­
ciendo casi constantemente 
laa armas de D.*,lsabe! II; A la 
división de la Guardia Locó 
atacar el centro de las posi­
ciones carlistas; el batallón 
mandado por D. Leopoldo 
0-Donncll fué de los primeros 
que treparon S la cúspide de 
las alturas ocupadas por el 
enamigo, y su comportamien­
to al frente de dicho balallon 
fué tan heroico y acertado en 
aquella ocasión memorable, 
que mereció ser ascendido al 
empleo de Teniente coronel 
mayor, TÍVO y erectivo. 

El i.^ de setiembre del indicado año, pernoctaron en el 
pueblo de los Arcos de Navarra dos divisiones de inlanlerfa, 
Una de las cuales era la de la Guardia, y algunos escuadro­
nes de caballería al mando del General Aldama. A la maña­
na siguiente, numerosas fuerzas carlistas se presentaron 
sobre las alturas de San Gregorio. Las tropas isabelinas 
lomaron posición , apoyando su izquierda en e( pueblo, co­
ronando las alluras inmediatas y estendiéndose por aquella 
cordillera hasta locar con el ala derecha el camino de Es-
lella, Don Leopoldo 0-Donnell con el batallón de su mando 
Ocupaba la eslrema derecha con el encargo de sostener una 
batería rodada situada en aquel punto. En posición avan­

zada /i la que ocupal)u el batallón, había una colina de fácil 
acceso ; entre los Arcos y el ci»mÍno de Eslella , y para vigi­
lar mas los movimientos del enemigo , el Teniente coronel 
0-Donnell situó en ella dos compañías. Las fuerzas carlistas 
avanzan y empéñase el combate: el segundo batallón del 
cuarto rcgimienlo de la Guardia , las dos compañías desta­
cadas en la colina y la balería rodada mantuvieron un fuego 
constante por espacio de muchas horas contra las fuerzas 
enemigas. Llega la tarde, y Ios-batallones carlistas que basta 
entonces no habían mostrado gi"mde empeño en el avance, 
se ponen en movimiento con el designio de envolver e1 ala 
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derecha de la linca isalielina: recibe 0-Donnell aviso deque 
pop el camino de Eslella avan?^ gran número de fuerzas 
contrarias; las dos compañías situadas sobre la colina tienen 
casi agoladas las municiones y son las mas espuestas A reci­
bir el primer choque. En trance lan apurado, D. Leopoldo 
0-Donnell, con el acierto y la serenidad que le caracterizan, 
y que siempre han pido sus principales cualidades desde l0!> 
primeros pasos que diera en la carrera militar, deja cuatro 
compañías .sosteniendo la posición que el segundo batallón 
del cuarto regimiento de la Guardia ocupaba en la línea de 
batalla, y con las otras dos marcha él mismo acelerada­
mente A sostener á las dos compañías déla colina. Al llegar 

:'i la cumbre de esta posición , descubre A las pucvriitas ene­
migas , que apoyadas por balallones en masa y numerosa 
caballería , atacaban vigorOFamcnle obligando A rt'iilegarse 
A las guerrillas isabelinas de aquel lado. Ln caballería isabe-
lina se hallaba A largo trecho de la eslrema derecha , y era 
indispensable A lodo trance contener el ímpetu de los car­
listas para dar tiempo A que pudiese venir en su auxilio. Por 
fortuna, lo escabroso del terreno impedia que el enemigo 
pudiera conocer el número de tropas que llegaban A reforzar 
la posición de la colina, y aun las que componían la estrema 
derecha. D. Leopoldo 0-Donnell midió de nn golpe de vis­

ta toda la estension del ]ieligro 
en que se encontraba, recono­
ciendo al mismo tiempo la úni­
ca circunstancia que le era fa­
vorable , y para aprovecharla, 
despliega las dos compañías 
que llevaba ; reúne A ellas las 
que formaban sus batidas 
ííoerrillas, da la voz de fuego 
•ganando terreno, y ejecutada 
esta orden con bizarría, el 
oiiemigo, creyéndose atacado 
por fuerzas supci'iores de las 
que á la vista tenia, hace alto, 
suspendiendo su movimiento 
agresivo. Mas de un cuarto de 
hora sostuvo D. Leopoldo 0-
Donnell aquel desigual com­
bate, cuyo tiempo fué bastan­
te para que la caballería Isabe-
lina llegase en auxilio de la es­
trema derecha, y cargando A 
la enemiga consiguió an-oUar-
la, ari'astrando en s» derrota A 
la infantería y decidiendo el 
éxito de la acción. Preciso es 
reconocer que sin la firmeza 
de ánimo y la pericia de don 
Leopoldo 0-Donnell, el resul­
tado Inibiese sido lal vez en­
teramente opuesto; pues la 
cstrcma derecha hubiera sido 
envuelta por la» muy superio­
res fuerzas carlistas, y las ar­
mas constitucionales es mas 
que probable que hubiesen 
es]>erimcntado una derrota de 
incalculables y desastrosas 
consecuencias. 

El General en Jefe del Ejér­
cito del Norte, D.Luis Fer­
nandez de Córdova, en el mes 
de octubre del mismo año 
(1835), reunió parle del Ejér­
cito en la llanura de Álava, y 
con el objeto de prolejer al 
General Espartero en au mar­
cha á Dilbao, resolvió llamar 
ta atención del enemigo, ha­
ciendo un movimiento sobre 
Salvatierra con tres divisiones, 
una de las cuales era la de la 
Guardia. El 17 de octubre em­
prendió el General Córdova el 
movimiento indicado, partien­
do de las .inmediaciones de 

Vitoria. El Ejéreilo carlista al mando del General Egufa ba­
hía lomado posición sobre las alturas de Guevara A la iz­
quierda del camino real. El General Córdova dispone ata­
carlo con dos divisiones, dejando en reserva la de la Guar­
dia ,• y en efeclo, consigue desalojarlo de las espresudas 
alturas, y continúa su movimiento sobre Salvatierra. 

La división de la Guardia era la última que dcbia [lo-
nersfi en marcha , y al balallon que mandaba D. Leopoldo 
0-Donnell locó ocupar el sitio de mayor peligro; fué el en­
cargado de cubrir la retaguardia en el momento de descen­
der el Ejército de tas alluras de Guevara. Apenas las tropas 
Isabelinas lialñan abandonado oslas posiciones, las lro[ias 
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cnrÜBlas volvieron ¡i ocu­
parlas, y dostararnn fuer­
zas do inriinlcrfrk y ele ca­
bullería p a o picar la rela-
guardia del líj¿rcito. Don 
Leopoldo 0-Doniiell quü 
cubría la retaguardia con 
su lialallon y ¡ilgnnos es­
cuadrones do calmllerfa, 
Torma las Tuerzas de su 
mnndo en columnas cerra­
das, desplegando dos com­
pañías de tiradores en 
guerrillas para que fueran 
protegiendo la marclia de 
las columnas. Estas guer­
rillas ae rcplegaljan r.'ipi-
<Ian)enlc sobre la retaguar­
dia cuando cargaba i» ca-
hallerfa onemiga. En esta 
disposición marchó don 
Leopoldo 0-Donncll |>or 
•espacio de mas de una lio-
ra, batitóndoso en retirada, 
y repeliendo las furiosas 
«HTestidas del enemigo, 
liasta que este, convenci­
do de lo inútil de sus es­
fuerzos cesó en sus ala-
qucs. Aquella nocbc la re-, 
laguardia del Ejercito en­
tró en Salvatierra, y S su 
Jlegada el General en Jefe ArLlUiOíO 

EJERCITO CHINO. 
Mi iudur in . S o l d a d o doinfonter ÍQ. 

D. Luis Fernande?, de Cór-
dova colmó S D. Leopoldo 
O-Donnell do merecidos 
elogios por BU lírillante 
comportamiento. Cuando 
el Ejército regresó íi Vito­
ria fué citado en la orden 
general, como uno de loa 
que mayor mérito babian 
ronlraido en aquella Jor­
nada ; y mas tarde se man­
dó de lleal orden que por 
este beclio se liicleso men­
ción honorjfica de él en la 
general del Ejércílo. 

A fines del mes de no­
viembre, e! cuarto regi­
miento de la Guardia reci­
bió orden de pasar de 
guarnición íi Madrid paiíi 
custodiar las Reales Perso­
nas: D. LopoIdoO-DonnelI 
prefirió continuar en el 
Ejército del Norte; dejó 
el mando del batallón y en 
lin del mismo año fué as­
cendido al empleo de Co­
ronel deinfanlcrla. 

Sí brillantes han sido 
sus servidos basto alcan­
zar este grado sopeHor de 
la Milicia, & que tnvo la 
(lidia de encumbrarse en 
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la lemprana tiústcl da '2G afios, lo vurelnos tn aJelanle, man­
dando fuerzas superiores, prestarlos Irías relevantes niin , y 
hacerse acreodor al a[ila»so y singulares distinciones de lo­
dos los Generales á cuyas órdcnus recorrió el primer periodo 
de BU ilustre carrera.. 

IV. 

En t . " d e enei-ode 183«, D. Leopoldo 0-Donnell lomó el 
mando del regimiento de fíei'ona ; y en atención á tos co­
nocimientos mililareí; de quü haljía dado tantas pruehns en 

•el camjjo de Ijnlalla^ se le conllij lambicn el de la lu'iyada ' 
de que dielio cuei'))o Torinalia parte: cí otro cuerpo que con 
el (le Gerona constilui.i est3 lirigada era el regimiento de 
Mallorca. Con esta Fuerza y 10 caballos, recibió orden de 
marchar el ü de enero por Aoi/, á «uupar ios valles de Erz 
y de Roncesvalles, para impedir las escursiones de los ene­
migos por ellos, que á veces se estendian hasta los <ie Ara­
gón. Los carlistas tenian aposliida en Roncesvalles una 
fuerza i(;ual; pero el dia 30 por la madrugada, luego que 
deBoulirieron las guerrillas de la brigada isabelina, se reti­
raron por el camino de Silvele. Las guerrillas de esta fue­
ron picándola la retaguardia hasta r[ue se tletuvleron soi)re 
la cii'^])ide úal jtuerlo, posición tan iberte y defendible i:]iie 
en ella creyeron estar ;i cubierto de todo ataque. Pero don 
Leopoldo 0-Doniicll formÚ el designio de desalojarlos de 
ella y cuntiituar su marcha teniendo despejado el camino. 
Para esto ilispuso i[ue dos halallones siguiesen por el cami­
no, arrollando de frente las guerrillas euemiyas; que un ba­
tallón por la izquierda Hanquease la posición , para lo cual 
luvu que subir por un riesllladero; y que el balallon restan­
te quedase en reserva. Tomadas estas clis|iosÍGÍones, don 
Leopoldo 0-Duniiell se puso ú la cabe/a de los batallones 
que Iban batiendo <le frente al enemigo; y cargando sot»re 
él con resolución, lo arrojó de la posición y lo fué persi­
guiendo hasia el pueblo de Silvete, donde la brigada per-
noció aqtiella noclic. 

El General en Jefe vino por entonc'es con parte del Ejér­
cito desile la llanura de Alav:i á Navarra, para establecer la 
linea furtllicada de /ubiri , y la brigada del Coronel O-Don-
nell se unió á la primera división, que era á la que pertene­
cía. Algunos días después, con motivo üe baberse situado 
en los Deulos el General Tello con la división de la Ilivera, 
til Ooronel 0-Uonnell fué destinado con la brigada de su 
mando y un regimiento de caliallen'a á la Itiiera de Navar­
ra, para enbrir ac|nella [»arle úc la línea del li^jército de las 
correilas del enemigo, y permaneció en Lerin y Lurraga 
bai^ta que el General en Jefe volvió á la llanada de Álava, 
en cuyo tíentpo recibió la orden de dirigirse por las Con­
citas á las inme liaciones de Vitoria. 

El fieneral en Jefe resolvió por entonces relor/ar al Ge­
neral Eitpi^teta , que se bailaba sobre Italmaseda. El Briga­
dier MendeK Vi^o, con seis balallones, debia ir á incorpo­
rarse á la división de dicho General. El grueso del Ejúrcilo 
carlista se encontraba eiilrc Llodio y Orozeo; y ít lin de que 
los Iwlallonea del ISrigadier Méndez Vigo llegaran con toda 
seguridad iil punto de su deslino, el General Górdova dis­
puso ([ue el General Espartero, con su división (la primera), 
los escoltase, y que después de aseguiada su niarclia se re­
plegase, ejecutando esta última operación con el apoyo de 
la brigada de vanguardia que al mando del ttrigadicr Itive-
70 quedaba en posición sobre las alturas de Ogardo. La pri­
mera división y los batallones del Itrigadier Méndez Vigo, 
que ])ertenecian á la segunda, emprendieron la marcba 
t l IH y aquella uocbe peinoctaron en Amurrio; en Ja ma-
dru;!ada del 19 los batallones ile la segunda división conti­
nuaron ^u mairlia á Dalmascila; dos horas y media después 
el General Espailero se [tuso en movimiento con su división 
en dirección :i Oidnña, donde debia proveerse de raciones 
y continuar la ntarcha sobre Unza, en cuyo punto le aguar­
daba la brigada de vanguardia; y unido á ella, ¡iroscguir 
por el valle de Coartaiigo su regreso á Vitoria. 

La primera división llegó á ünluña y se detuvo dos lio-
ras, que inviriió en tomar raciones. En seguida se puso en 
marcba; pero en aquel momento se descubriú la vanguardia 
enemiga quese adelantaba por el camino de Amnrrío, co­
ronando con parte de sus hierzas la alia mésela de la Peña 
deOrduña ;y ocupando con fuerzas mas imponentes aun, 
las alturas que daban frente á las de Unza, donde se halla­
ba el Brigadier Rivero. Era el designio de los carlislasati'aei' 

al General Espartero liAcia Orduña; arrollar con fuerzas 
muy superiores al Brigadier Rivcro, para caer en seguida 
con el grueso de su Ejército sobre la primera división y ani­
quilarla. Pero el General Espartero penetró los intentos del 
enemigo; y aunque las fuerzas que mandaba eran muy in­
feriores en número, para burlarlos, trató de apoderarse de 
la altura de Artumaña, ancho y sólido estribo á medía legua 
de Orduña, que le permitía ponerse en comunicación con 
las alturas de Uiizá y reunirse á la brigada de vanguardia. 
Para impedir esto, los carlistas trataron de cerrarle el [taso 
del ilesliladero de Artomaña; y en la dificil operación ile 
forí'.ar este paso y ocupar y defender las alturas de llnz-á, 
el Coronel 0-Dunnell se llenó de gloria, como vamos á ver. 

En efecto, de Lal manera se fueron aumentando cu bre­
ves momentos las fuerzas carlistas, que no quedó iluda al 
General Espartero do que se encontraba Irentc del grueso 
de sus batallones. Entonces dá orden á la segunda brigada 
y alXorouel 0-Dounell que dos hatalloucs de Gerona su­
biesen á la altura de Artomaña: estos dos batallones iban 
protegidos por dos escuadrones de caballería de escasa 
fuerza. 

Avanzábanlos enemigos en columnas, protegidos por 
sus guerrillas y cuatro escuadrones tie caballería : el Gene­
ral Espartero, al frente de tres escuadrones de liúsares, 
consiguió detenerlos breves momentos con una resuelta 
carga; pero las fuerzas enemigas continuaban aumentán­
dose con nuevos batallones que sin cesar llegaban de re­
fuerzo, y el General Espartero dá la orden de continuar el 
movimiento sobre Unza. El Coronel Ü-Donnell quedó en­
cargado <le irse retirando [lor escalones, conteniendo al 
enemigo hasta atravesar el llano y llegar al [ñé ús las altu­
ras. Para ejecutar esta orden formó los batallones de Gero­
na en columnas cerradas por escalones, y desplegó en guer­
rillas tres compañías, protegidas por los dos escuadrones de 
cuballerja. En esta disposición ejecutó su movimiento de re­
tirada, paso á paso, conteniendo al enemigo, y rechazáitdo-
Lo en sus acometidas, siemj)re que intentó cargar con sus 
numerosas guerrillas protegidas por su caballeria, y por los 
halallones (jue ya bubian entrado en linea. Al llegar al pié 
de las alturas entra el camino en la barrancada ó pequeño 
desllladero de Artomaña ; para protejer el paso de la caba­
lleria por él dispuso el Coronel 0-üonnell que el primer ba­
tallón de Gerona desplegase en iialalla, a|ioyando la iz<jníer-
da en líos casas, y cubriinuio su derecha con el segundo 
balallon formado cu masa bajo la protección de los fuegos 
del primero. La caballería pasó el desllladero; después el 
segundo batallón de Gerona; y el primero lo hizo en scgui-

' da á retaguardia, con la niisma serenidad que en una para­
da, protegido ))or las tres compañias de tiradores, que ya 
habían ocupado las alturas que domitiaban el camino. O-Don-
nell fué el último que pasó el dcsiiladero, acompañado de su 
Ayudante de órdenes y de un ordenanza de caballería. 

Los carlistas, con el objeto de dominar las alturas de 
Unza, trataron de apoderarse de las de Ulquiano, y cuando 
ja iban asentando sus plantas en ellas, fueron arrojados por 
Ins isabelinos, que con snq batallones cubrían una legua de 
terreno, desde el puesto de Urquiano al de Bagate. Tres 
büras hacia que el combate estaba empeñado con el mayor 
encarnizamiento, y sin <\\ie en el rostro del soldado se vie­
sen señales de cansancio: el Coronel Ü-Do»nell defendía 
con su brigada la iz(|uierda de las posiciones, rechazando 
constantemente los repetidos y rudos ataques que el enemigo 
dirigía sobre aí[uel punto. El General Espartero, resuelto it 
poner término á la ludia con un golpe decisivo, recorre á 
galo'Ui toda la línea alentando á las iropas con enérgicas y 
sentidas frases, y ordena una carga en toda sus eslension. 
Los carlistas ceden en toda la linea al empuje vigoroso de 
a«]uclla carga, y el Coronel Q.Donnell, puesto A la cabeza de 
sus compañías de tiradores, y sostenido |»or los batallones 
de su brigada, arrolla al enemigo y sigue persiguiéndolo has­
ta el valle de Orduña. Este combate hubiera producido ma­
yores resultados, sj las trapas isabulinas que tomaron parte 
en él babieran podido reponer en aquel dia sus municiones, 
y si hubiesen estado en comunicación mas inmediata con el 
General en Jefe para haber podidocunlinuar la persecución. 
Terminada la lucha, el General Es[»artero reunió sus tropas 
en Unza y dio las rlisposicioncs necesarias para regresar á 
Vitoria. En aquel dia colmó de los mas distinguidos elogios 
al Coronel 0-Donnell. y dos días después, estando en Vito­

ria, los repitió delante ilel General en Jefe, á «piicn rogó so 
dignase apoyar la propuesta de ascenso al empleo de líriga-
dier ((ue liabia hecho en favor del mismo por considerarlo 
de estricta justicia: la propuesta mereció la aprobación del 
Gobierno de S. M., y D. Leopoldo O-Donnell ascendió á 
dicho empleo con la antigúedail <1e la jornada Unza (ifl do 
marzo de ISÓti), tres meses después de su ascenso á Co­
ronel. 

En el mes de abril , antes que D. Leopoldo 0-Donnell 
recibiera el Real despacho dn Rrigadier, ejecutó olro insig­
ne lieeho de armas. 

El dia 10 del espresado mes fué destinado á ocupar, con 
dos halallones del regimiento ile Gerona y un escuadrón 
del regimiento caballería 3.° de ligeros, el pueblo de Miñano, 
simado sobre el camino de Villareal dcAlava , el masavan-
zado en la dirección ilel enemigo: á poco mas de un cuar­
to de legua ile este pueblo está el de Luco, que se hallaba 
ocu[]ado por los carlistas. El día lü á las tres de la tarde so 
[iresentaron 20» caballos carlistas á un cuarto de bora de Mi­
ñano en dirección del [lueliio de líelofaga. El Coronel 0-Dnn-
nell dispn.so que saliese inmediatamente el escuadrón 5.° 
de ligeros y cargase á los enemigos si se prcscnlase ocasión 
oportuna ; pero estos se relirai'on. Ileplegábasc el escoa-
dron hacia el ¡mebio, cuando los 20f> cal)a!los carlistas vol­
vieron á presentarse apoyados por 1,000 homln-es de infan­
tería. D, Leopoldo 0-Donnell desplegó inmediatamente 500 
hombres en apoyo de sus gineles, y el resto de los ilos ba­
tallones lie Gerona los colocó en dos columnas ccrra<las, 
cubriendo el [mcblo, y formando el centro y la derecha de 
su línea. Los carlistas reforzaron su infaitterla ; mas ¿ pe­
sar de esto no pudieron hacer retrocederá los isabclinos 
ni un palmo de terreno. El Coronel 0-Donnell, dcsprcciauT 
do la superioridad numérica de los carlistas, se decide á 
tomarla ofensiva. Ordena al escuadrón de ligeros cargar 
con decisión á la caballería enemiga, y luego que la hubie­
se arrollado envolver por su derecha á la infaiilerfíi que 
quedaba falta de aquel apoyo. El escuadrón se lanza h eje.r 
cutar las órdenes de su Jefe, y este al mismo tiempo se ar­
roja con su infatiteria á la bayoneta sobre los carlistas, 
Este alai|ue simultáneo, ejecutado con extfaoj'dinario vi, 
gor, produjo el efecto apetecido : la caballería carlista fué 
(lis|)ersada y acuchillada, y la infantería se vio obligada î  
retirarse; pero en las alturas de San Roque se detuvo y 
procuró rehacerse al apoyo de un balalkm (pie li:<bia llega^ 
do á ar[uel punto con el General Villareal. En aquel mo­
mento llegó también en auxilio de 0-l)onnell el Coronel 
gi-aduailo, Comandanlc Calsero, con un batallón y ^0 caha-; 
líos del ."5." ligeros: este .lefe se hallaba en el cantón inme­
diato, y luego <iue oyó el fuego se puso en marcba con ]a^ 
fuerzas mencionadas. Viéndose 0-Uonncll sostenido por es^ 
tas fuerzas, dispuso atacarla nueva posición ocupada ])orlo3 
carlistas, y así lo hizo, desaloj-Tudolos de ella en breve tiemí 
po y poniendo lin al combate. Esta acción se denomina la de 
Miñano Mayor. El General en Jefe, con sus Ayudantes, prc^ 
senció el último período de ella, y en el parte que ilió al 
Ministro de la Guerra , decia , en elogio de 0-Don[jell, las 
siguientes notables palabras; —«Incluyo á V. E, el parte 
que he mandado dar al Coronel 0-Donnell, porque aunquo 
he aiislidü personalmente al último término del combale, 
re|iito que solo lia sido para aplauílir sus dis|jos¡ciones y 
conlirmarme en la idea de que este Jefe ser.'i un General de 
grandes esperanzas para su patria y de honra para este Ejér­
cito, en el que nunca combato sin distinguirse.»—Este jui­
cio, tan benévolo como exacto, hecho por el General CórT 
dova en el año 18̂ 50, como puede verse en las Üactífas de la 
misma época, es la ¡irueba mas evidente de los grandes 
méritos contraidos por D. Leo[ioldo 0-Dcmnell desde el 
principio de su larga y gloriosa carrera, y al mismo tiempq 
demuestra el profundo coiuicímiento de los hombres quQ 
¡)Oseia aquel distinguido y malogrado General. 

El dia 21 del referido mes de mayo el General Córdov^ 
salió de Salvatierra con las divisiones de su inmediata di­
rección, y se dirigió sobre Galarreta; los carlistas ocupá^r 
paban este pueblo y las alturas que lo flanquean á derccb» 
é izquierda. Encargado el Brigadier O-Donneil de atacar 
estas últimas, lo ejecutó con tanto acierto , qnc en breve 
desalojó de ellas al enemigo , y en seguida envolvió el pue­
blo c|ue el General en Jefe atacabade frente. En el centro 
de la línea estuvo batiéndose 0-Donnell hasta las Ires de 1̂  
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tardía, y «MI (Üolin liiii"» recibió ('>M1L>II lii! [nissir ;'i lít ilereüliii 
y pniitírsiiíi las árdones dííl GeneruI Míínde?. Vigo que man-
dal);i la división do 1» Giiiirdiji. lisie General le ordenó i)0-
c»s inoineitlo!) dos[Mi4,'s que se :i]jodtirar¡t úú las alliiras cii-
hierlits de linsipie <\m^ nriipalian las enemigos y tpie nondn-
ciiin á lo alto de los ¡luerLus por donde el General Córdova 
seiiropoiiia ejivolver laü I[riea5i üe Arlah,-]». 0-I)orinüll :ilaeó 
la [tOjicioii iiulicada con los Ires hatallones de su l»r¡(;:id:i: 
los enemigos la derenilian tenar.inente, pero les fué ganan-
iloel terreno palmo ;'i palmo, combaiiendo por espacio de 
liiiiB de noa hora, liasla (¡ne los «Migó á rejilegarse soÍH'e 
lit CLispidí! de las nllnras. Aqni el enemigo Iridió de lomar la 
ofensiva y caryó solire las eompañías de tiradores de la bri­
gada , que desplegadas en guerrilla avanzaban á In hayone-
la , sosleriidas por los dos líalullones de Gerona y uno de 
Nlallorca, formados en columnas cerradas. En a(|uel mo­
mento crilieo y decisivo, el Hrií^adier O-Donm-II, que iba íi 
l;t cabeza de sus tiradores alenlándolos y sosteniéndolos con 
su V07 y su ejemplo, recibió una herida muy grave. No por 
esto aliandonfi el campo de batalla; en él permaneció diri­
giendo el rombate , liasla que los vállenles batallones de 
r.erüíia y de Mallorca i;oroiiaron las alturas y arrojaron de 
ellas á los carlistas. Hasta que no eslnvo cumplida la órilen 
(|ue babia reelbido, y basta (pie el fuego no cesó por com­
pleto, no permitió cpie le llevasen al bospilal de sangre, 
'i'ermiiiaila la atíeiou entregó el mando de la brigada al Jefe 
f» quien por ordenanza correspondía. Por este lieróico eom-
portaniienlo fué eondecorado con la cruz, de San Fernan­
do de tercera clase, por Ileal cédula de 11) de febrero del 
año siguiente. 

{Se continuará.) 

Jos¿ SiDRo Y SoncA. 

Las fuerzas uiililares del Ci.desle imperio están divididas 
en dos clases: tártaras ychinas. Generalmente unas y otras 
se confunden y mezclan en un mismo cuerpo de Ejército, 
siendo los Jefes que las mandan elegidos indistinlaniente 
entre las dos naciones; sio enibai'go, con frecuencia y jior 
lo regular, se emi)lcau tropas tártaras en la defensa de las 
jdazas fuertes y en la guardia del Eini>erador. 

La Guardia imjterial se divide en tres brigadas y sccom-
[lone de 23,0lH) bombres de infantería y de 3,(KI0 caballos. 
El objeto de esta Guardia es acompañar al Emperador en 
sus viajes y íi las grandes cazas que tienen lugar casi todo 
el uño. 

Lo restante del Ejército se organiza en odio divisiones 
que solo so distinguen por los colores de sus banderas: el 
primer color es el amarillo ó color imperial; después vienen 
las banderas blancas, encarnadas y azules. Lasotras cuatro 
banderas restantes no se diferencian de aquellos sino en un 
bordado de dil'ei'cnle color. Según la iliceion de un misio­
nero , la distribución de los estandartes da lugar en la Man-
cliuria y la Mongolia á una ceremonia de las mas terribles 
y curiosas. En el momento en (|ue los diferentes cuerpos 
avan/.an ]iara recibir sns ]ienclones, un guerrero de los mas 
bravos y valientes es sacrificado al Dios de las batallas, 
después de lo t |»e, desfilan las tropas en un silencio y r e ­
cogimiento religiosos, ante una vasija llena de la saogre de 
la victima, empapando en ella la ])uuta ile sus sables, lanzas 
ó fleí'lias. 

Ademas (le las graudes'divisiones del Ejército, de que 
ja dejamos heclio mérito, tienen aun ciuco divisiones, en 
piaoii, l,ei, ijinff, nin y chaau, que son equivalentesíi nues­
tras divisiones, brigadas, regimientos batallones y com-
pañias. 

Los diferentesOficiales del Ejército se conocen perlas 
denominaciones tte 

lualiüad concediilas á los soblados, que lijados de genera* 
cion en generación dentro de sns propiedades, ban contraído 
costumbres y lifibüos pacdicos que lian ínnaido mucho cu 
paralizar en ellos la energia inrlispensalile y necesaria al 
hombre dedicado A los trabajos, privaciones yconlingen-
cias de la guerra. Tan pronto como en una familia de e.stas 
nace un hijo, su nombre es inmedíalamente llevado » los 
registros de la Milicia, y después, luego que cúmplela 
edad lijada para entrar al servicio de las armas, se le filia y 
va íi engrosar aquella multitud apática, indisciplinada y gro­
tesca que lleva el nombre de Ejército chino. 

GÁiiLOS LASHERAS. 

-»TVEJC3M/»-

E L GÁRARO. 

E L E.TKnClTO CHINO. 

Atiuel vasto país que separado por su famosa muralla del 
Irato con los (lemas pueblos del orlíe, y ocui)ado en la inal­
terable y minuciosa práctica ríe sus tradicionales costum­
bres se nos proponía enmo envidiable recinto de equidad y 
de paz, aparece boy convertido en teiilro de guerras civiles, 
cuyos horroníB dejan muy atrás á los (pie por desgracia sue­
len alguna que otra vez alligir á otrijs pueblos de la lierra. 

Et interés que da esa calamidad al titulado Celeste im-
(lerlo, merece que lijemos por uo momeóte la vista eo la 
organización y condiciones de su Ejt>rcilo. 

«Con segnritlad aun no se sabe á rurnto fijo el número de 
liombres de que se compone, pues lodos los autores que se 
liao ocupado de esta cuestión varían en las cifras. Yan-in-
lliin , el mandarin inilitar que acompañó á Lord Macartney 
durante el tiempo que este permaneció en el Celeste im­
perio, ascgui-a que'el Ejército chino, comjirendidas las 
tribus y tropas tártaras, se eleva á un millón de hombres 
de infanterfa y deflOO.OOO de caballería. TJmkowski en gu 
iMlacion de los viajes á Pekín hace las evaluaciones siguien­
tes, t[ue concuerdan , poco mas ó ineoos , con las del P. Du-
li;dile, pero que probablemente serán nn poco exageradas. 

Iliiiuliren. 

Maiiclmes....'. ..,•.".... ' ,! ' . 07,000 
Mongoles 21 Ü̂DO 
Chinos unidos á los mancbucs 

después de la conquista 27,000 
Tropas chinas regulares 500,000 
ídem irregulares laii.OOO 

TOTAL 740,000 

l'inalmenle , el escritor inglés Thoms forma la estadfs-
li<"i del Ejército ehioo, lomando datos üe una especie de 
onuario r|ne se ])ublica en atpiel imperio, y.lija el número en: 

Uamtirps, 

Infantería H22,00n 
Caballería ;; 4U1,000 

Marina 31,000 

T O T A L . . . . T . r , , 1.905,000 

Tsiang-kiun Capitán general. 
Ti-lu Teniente general. 
Tsong-ping Mariscal de Campo. 
Fon-tsiang Coronel. 
Tsan-tsiang Teniente coronel. 
Yon-kei Primer Comandante. 
Toutsz Segundo CoipaiiUanle. 
Chaou-[iéi Capitán. 
Tsieng-Sonng Teniente. 
Pa-lsoung Sublenienle. 

Igualmente qnc los empleos civiles, los cmj)leos mi-
litares solo se obtienen por concurso y oposición. Para las 
difereotes prooiocioiies h;iy todos los años exámenes par­
ticulares! pero como la destreza y fuerza físicas son las 
cualidades (|ue únicamente se exigen ú loa candidatos, 
resulta que, siendo muy liábilesen et manejo de un caballo, 
esjiertos en la lan/.a y seguros en el arco, ignoran comple­
tamente aquellos Oliciales la estrategia y teoría militares. 
En sn defecto son vigorosos Hércules, esecpLuamlo el valor. 

Uespeclo á los soldados ó clases de trojia, según es el 
valor que despliegan en los eonib.iles así reciben lu recom­
pensa y adelantos en la carrera. SI sucumben eu la lucha, 
se concede una pensión á sus familias, y su nombre se ins­
cribe en los libros sagrados para ser comprendidos en las 
propuestas de gracias que tendrán efecto en el otro nnindo: 
recompensa muy dudosa , que no seduce por cierto íi mu­
chos soidadíts del Ejército chino. . ; '.•.. --• •.- • 

A los (>0 años, tiene el soldado derecho á su retiro con 
medio sueldo. Hasta entonces recibe mensualmente dos 
iaeleSfd ;>ean cerca de 00 rs. de nuestra moneda, y una 
ración de arroz cada diik, si es tartán); y si es chino un tael 
y medio sin ración. Su vestuario es escesivamenlc sencillo: 
compónese de una ropilla roja con bordados blancos , ó de 
una ropilla aznl con bordadura roja, el pantalón de algodón 
axul, <:omo la geoeralidad del vestido ebino, muy ancho y 
desciende hasta los tobillos. Cada soldado lleva inscrito 
sobre su pecho y espalda el nombre de su regimiento, y 
comunmente el car.*^cier Yottng, quesignilica bravo. 

Compónense sus armnsde la lauxa, el fusil, el arco y de 
un sable de dos lílos. 

El Ejército chino se recluta en parte en las colonias ó 
distritos militares. Desígnanse bajo este nombre gran nú-

Tosca, pesada y poco sólida embarcación en que navega 
el rilleño. Único trasporte marrtimo que conoce para llevar 
los frutos y efectos de :iu país, á la Gomera, Tetnan y demás 
puertos africanos, trocando el producto de su venta por 
armas y municiones; comercio el mus lucrativo entre ellos, 
pero que no deja de tener sus riesgos. No hace un año toila-
vra que ningún buque mercante, cualquiera que fuese su 
pabellón, podía, sin peligni de perder hacienda y vid^, 
aproximarse á la costa del ItifT, reinando calma. Al divr< 
sarlo, con esa vista de lince que es peculiar A sus salvajes 
moradores, cambiaban el carácter de comerciantes por el 
de atrevidos piratas , y alentados ccui la esperanza del bolín, 
sallan hasta cinco y seis leguas á la marolfateando su ])resa. 
Mas de una vez, engañados por las apariencias ])acilicas del 
buque , pagaron cara su osadía, encontrando vigorosa resis­
tencia ; pero en otras lograron hacerse dueños de embarca­
ciones hasta de mayor porte, no siendo España la que 
menos tuvo que [lejtlorar |>érdrdas de este género. Jusla-
mcnte indignado por ello el Gobierno español, ordenó á lo> 
Gobernadores de sus presidios en África no pemiitiesen 
transitar cárabos con armas por las inmediaciones de SUR 
plazas, aprehendiendo al que las llevase. De aquí que el 
trauco de estas empezó á ofrecer sus riesgos al comerciante 
pirata moro, y aunque procuraba builai' á favor de la lobre­
guea de la noche la vigilancia de los centinelas cristianos, 
no ])Oü¡a eximirse de un :cncueiitro con las lanchas ÚC 
aquellos, (¡ue ajiostadas de antemano en los parajes déla 
costa por donde las naves rifTeñas tenian que pasar. Jas po­
nían en notable aprieto, uitas veces apresándolas, y otras 
persiguiéndolas hasta las misma; rocas del continente, don­
de para|>eUidos sus indígenas era temeridad abordarles, 
Ücasiones hubo eu que aquellas petiueñas lanchas españolas, 
tripuladas por algunos marioeros y presidarios mal arma­
dos y bajóla dirección de uno ó dos Oficiales de la marina 
lie aquellos pelotones, acometieron con valentía ¡x tres, 
cuatro y cinco cárabos reunidos, sin intimidai'les la supe­
rioridad del enemigo , ni hallarse esliniulado su valor por la 
es|)eranza del premio. Aun existe en este destacamenlo 
penal el conlínado Francisco Jiménez Chaparro, que ha­
biendo coojjerado á la aprehensión de ocho cárabos y dado 
otras pruebas de arrojo en el campo fronterizo, ni aun si­
quiera tiene anotados todavía en su hoja penal estos servi­
cios extraordinarios, q u e , acreditados en ella, podían 
inclinar el buen corazón de nuestra Reina al perdón del 
poco tiempo que le queda por cumplir k este desgraciado. 
Nosiendo este barco moi'isco ca|Miz de resistir los airados 
embates de las olas, oí sus tripulaotes ÍKJSlante diestroB 
para sortearlos, uunea pierde de vista al navegarías riberas 
de su tierra, y al menor amago de mal tiempo busca en 
ellas abrigo. Su vela , comparada con el casco de la eraliar-
cacion, es sumamente jiefiueña, y sin embargo la manejan 
torpemente aquellos mal apellidados marinos, tionsistensns 
remos cu unos palos largos y sin labrar, en una de cuyas 
eslremidades va clavado un pedazo de madera en figura de 
pala, (|ue arrolla el agua con dificultad y dá tardío impulso 
a1 movimiento de la nave. No tiene cubierta: solo dos pe­
queños cobertizos á popa y proa, y sobre esta última llevan 
liada al escaperol una cuerda de esparto que sujeta un ferro 
ó ancla de cortas dimensiones para dar fondo. Algunos, los 

mero de comarcas conquistadas á los enemigos y en la ac- menos . ostentan un banderín á popa , pero la generalidad 
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ENTRADA. DE LA EMBAJADA MARROQUÍ ES VALENCIA. 

' (llemlUdo por nuestro carrospoDHal U. M. G. 11.) 

eaarbola CQ la punta de la pcaa u a harapo q u e pudiera sei-

b l a n c o , á no estur tan mugr i ea to , ó unos calzoncillos con 

hoaores de h a r a p o , al tocar en las plazas españolas. Oíros 

usan UQ remo por t i m ó n , y en la irregular figura y losca 

construcción de lodos e l los , se advier te el a t raso en que 

viven sus incivilizados dueños , t A lal esLremo de d e g r a d a ­

ción y miseria han venido á parar las tan decantadas y p u ­

j a n t e s carabelas de sus a b u e l o s , que cruzaban el Medi­

t e r ráneo como bandadas de g igaa tes águi las , prontas ú 

lanzarse cada día y cada hont sobre las naves y puer tos d e l 

c r ia t iauo! Mas vale que así lo contemos . 

José JUA:?J GRA:SCUE. 

TinKBA DE SAN JORGE. 

Sobre el camino de Deyrouth á Trípoli en la babia de 

Kes rouau , cuyas r isueñas márgenes os tentan la mas de l i ­

ciosa vejetacion y una admirable c u l t u r a , se encuen t ra el 

p intoresco si t io denominado Tumba de S. Jorge al pió de un 

anfiteatro formado por las aldeas y conventos s i tuados cu la 

pendiente de la m o n t a ñ a , ; que presentan en su conjunto la 

perspectiva mas romántica que se puede concebi r . La s in­

gular escavacion denominada genera lmente Tumba de San 

Jo rge , patrón de Inglaterra, y cuyo combate coa on d ragón 

se cuen ta haber acaecido en un sitio inmediato al punto q u e 

desc r ib imos , parece haber servido en un principio do capi ­

lla, E a la margen opuesta de la bahía se vé una arcada r o ­

mana y un hermoso promontor io de rocas . Hállase esta Lo­

calidad situada en t r e Nabr-el-Kslb y Bat roun. 

Las aldeas que se divisan sobre las colinas son de buena 

aoDStruccioD, los tecbos d e las casas son p l anos , y las ven -

lanas muy pequeñas y t i enen sus cor respondien tes , re jas . 

Dos ó t res de los edificios mas g randes q u e se presen tan á 

la vista son conven to s , y su aspecto por el lado de la mar i ­

na es sumamenle ag radab le , pues cada uno de ellos e s t i ro­

deado de jardin y viñedos. El t e r r eno es muy fértil, 

Muclias de las rocas que forman los collados en el in te­

rior d e Asia son por lo general h u e c a s , es decir , presentan 

una cavidad en forma de aposento, que acaso en los t iempos 

antiguos servia de sepulcro , y hoy proporciona albergue ú 

los campes inos , á los pastores y algiüaa vez á los viajeros 

([ue prelicrcn esas cavidades á las desmoronadas m i n a s d e 

algún edificio á r abe . L o s bosques íacililan buena leña para 

calentarse dent ro de aquellos h u e c o s , y ademas es t in r e s ­

guardados del viento y de las lluvias. Algunas de esas rocas, 

que cont ienen antiguas c a t a c u m b a s , p r e s e n t a n , vistas á 

cierta d is tanc ia , el aspecto de tor res y fortalezas. El pueblo 

actual tiene, como en tiempos de Job, las cavernas de ¡as ro-

catpor albergue, y vive en las rocas del val le , huyendo del 

desier to á r ido y deso lado . 
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